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  LAIA


  Han pasado casi cuatro meses desde mi incidente y, aunque no lo he superado del todo, me siento cada vez mejor. Cuando veo las películas que antes me entusiasmaban, siento que poco a poco vuelve a mí la joven fantasiosa y romántica. Sigo teniendo muchos miedos, pero he aprendido a vivir con ellos y mi familia también. Ya no me miran con tristeza y empiezan a comportarse conmigo como siempre. Ahora incluso me regañan. El primer día que lo hicieron sonreí, pues por fin me sentía normal y no me trataban como si fuera de cristal y pudiera romperme en cualquier momento.


  Las clases de Dulce me vienen muy bien y me estoy integrando en el grupo. Al contrario que yo, la mayoría de las chicas han sido agredidas por desconocidos, personas que aparecieron de la nada y cambiaron su vida para siempre. Por suerte, algunas de ellas ahora llevan una vida normal: una está a punto de casarse y otra ya casada con un marido que la adora y tiene varios hijos. Eso me da fuerza y esperanza, pues ambas son un vivo ejemplo de que se puede salir de esto. Sobre todo, me he quitado de la cabeza esa idea de que yo tuve la culpa de alguna manera en lo que me ocurrió.


  Aún no me siento cómoda con cierta ropa, pero sí he dejado de vestir exclusivamente con ropas anchas y he empezado a interesarme por mi aspecto. Y eso es lo que estoy haciendo precisamente ahora. He escuchado a mi hermano hablar por el móvil con Robert y han quedado para tomar algo en un pub al que yo solía ir con ellos, y sé que Adair también irá. No he dejado de pensar en él en todo este tiempo y me he dado cuenta de que no quiero seguir alejada de alguien a quien tanto necesito. El otro día mi madre me dijo algo que me ha hecho pensar: que a veces las personas que nos quieren no esperan nada de nosotros, solo estar a nuestro lado. Ojalá sea así, ojalá Adair se conforme solo con estar a mi lado. Sé que aún me queda mucho para volver a ser la de antes, pero estoy preparada para soñar, para ansiar sus besos, para que me diga que me quiere y, esta vez sí, poder sonreírle, porque es lo que he ansiado toda mi vida y no voy a dejar que el miedo me quite eso.


  Elijo un pantalón vaquero bombacho, una camiseta amarilla de manga larga de cuello cerrado y holgada. Me arreglo el pelo y me maquillo un poco, no demasiado. Siento mariposas en el estómago y sonrío como una tonta delante del espejo porque voy a verlo, de pura anticipación. Hubo un momento en que pensé que nunca más volvería a sentir nada, ni alegría ni emoción ni pena, pero ahora cada pequeño acontecimiento lo disfruto enormemente.


  Voy hacia el cuarto de mi hermano y toco la puerta. La abro cuando me dice que pase y lo veo ponerse su perfume y acicalarse delante del espejo, hasta que se gira hacia mí y mi apariencia le deja paralizado.


  —¿Vas a algún sitio? —pregunta extrañado.


  —Sí, bueno…, depende de ti. —Sonrío—. ¿Has quedado con estos… con Adair? —Él asiente—. ¿Puedo ir contigo?


  Mi hermano se queda mudo un segundo y luego vuelve a asentir, sin que desaparezca la sorpresa de su rostro.


  —Gracias.


  —¿Estás segura?


  —Sí. ¿Nos vamos?


  —Claro. —Se acerca a mí y, guiado por un impulso, me da un beso en la mejilla—. Me alegra volver a salir contigo, hermanita.


  Me quedo rígida por su gesto de cariño, pero enseguida me relajo y le vuelvo a sonreír.


  —Ahora habrá que convencer a papá y mamá. Te dejo eso a ti. Yo cojo tu chaqueta, que ya va haciendo frío —dice saliendo de su cuarto.


  Salgo detrás de él y mientras va al armario de la entrada entro en el salón, donde están mis padres viendo la tele. Los dos me miran embobados, igual de sorprendidos que mi hermano por mi vestimenta.


  —¿Vas a salir esta noche?


  —Yo sí —contesta mi hermano, que ya está de regreso con mi chaqueta y me la tiende.


  —¿Y tú, Laia? —incide mi padre.


  —Bueno, yo…, me gustaría mucho ir con Ángel…, hace tiempo que no salimos juntos.


  Mi madre se pone pálida y yo sé por qué: la última vez que salí con mi hermano fue cuando pasó todo. Sin embargo, hoy necesito que me diga que sí, que confíe en que no me tiene por qué pasar nada, porque yo no tengo fuerzas para superar mi miedo y lidiar también con el suyo…


  —Está bien —acepta mi padre serio; mi madre le toma la mano—. Más te vale cuidar de ella. —Mi padre se levanta y se acerca a nosotros mientras saca su cartera—. Toma, para lo que queráis tomar.


  Ángel coge el billete en silencio y se lo guarda. Solo han cruzado sus miradas, pero yo sé que mi padre le ha dicho en silencio: «No te separes de ella ni un instante», y mi hermano le ha respondido: «No lo haré». Me siento mal por mi hermano, por ser una carga para él más que otra cosa. De repente, se me han quitado las ganas de salir.


  —He pensado que…


  —… Que llegaremos tarde —me corta mi hermano adivinando mis pensamientos—. Hasta luego. No nos esperéis levantados. —Y cogiéndome del brazo, me saca de casa sin dejar que replique.


  Salimos juntos del portal y empezamos a andar hacia el pub. Cuanto más me alejo de casa, más me cuesta seguir. No dejo de mirar a mi alrededor, imaginando que Carlos aparece desde detrás de cualquier esquina y me lleva de nuevo a un lugar oscuro… Me agarro con más fuerza del brazo de mi hermano. ¿No estaré precipitándome?… «No —me digo—. Si he decidido luchar, esto es lo que debo hacer.»


  Por fin llegamos al pub. Me acerco aún más a mi hermano cuando abre la puerta; él solo me mira y entra, seguido muy de cerca por mí. De inmediato me siento aturdida por la música alta; hay bastante gente y tardo en acostumbrarme a la escasa luz.


  —Allí están. Y ya ha llegado Adair… —Hace una pequeña pausa—. ¿De verdad te apetece estar aquí?


  Noto el cambio en su voz al decir esto último y, al seguir su mirada, descubro por qué. Esta vez sí me quedo paralizada, y no por el miedo precisamente.


  Adair está hablando con una chica. Él está de espaldas y no puedo verle la cara, pero la chica se le acerca mucho al oído; demasiado. ¿Qué esperaba? ¿Que él me esperase? La desilusión y la tristeza me inundan, y me siento como la joven Laia que se fue porque se dio cuenta de que Adair nunca sería para ella. Pero él me dijo que me quería… ¿o no? Ya no lo recuerdo, tal vez fue lo que yo entendí tras su confesión… Ahora solo oigo a mi mente machacadora decir: «¿Y tú te lo creíste? ¡Qué ilusa!».


  —¿Laia?


  Doy media vuelta y empiezo a irme, pero cuando llego a la puerta, aprieto los puños, me giro hacia mi hermano y le digo:


  —No he llegado hasta aquí para irme así. —Y echo a andar con paso seguro hacia la mesa, furiosa conmigo misma por cómo ha acabado todo, por haber alejado a Adair de mi vida.


  Cuando llego a la mesa con mi hermano pisándome los talones, veo que Adair está quieto, con las manos sobre la mesa, y Robert charla amistosamente con la joven que tiene al lado; parecen muy compenetrados. Observo la espalda de Adair y noto un sinfín de mariposas revoloteando en mi estómago por tenerlo tan cerca, las mismas que cuando era una adolescente.


  —Hola, chicos —saluda mi hermano, gritando para que le oigan por encima de la música.


  Ambos le saludan y yo sonrío detrás de Adair, que aún no se ha percatado de mi presencia. Robert, que está frente a mí, me mira asombrado y luego me sonríe, haciendo que sus ojos dorados brillen con más intensidad.


  —Laia… —No llego a escucharlo, pero le he leído los labios y sé que ha dicho mi nombre.


  Adair, en cambio, sí le ha oído, porque noto que se tensa y, acto seguido, se levanta de la silla alta para darse la vuelta hacia mí.


  Sus ojos plateados me observan con intensidad y asombro. Yo trato de sonreír, pero ahora mismo solo puedo ser consciente de su cercanía y de mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho. Lo he echado mucho de menos y, por su mirada, sé que él también a mí. Que me ha esperado.


  —Laia…


  Está tan perplejo que me hace gracia y no puedo evitar sonreír.


  —He pensado salir un poco…


  —Me alegra mucho. —Se ha inclinado hacia mí para hablarme al oído y, conforme salían de sus labios, esas palabras han producido un dulce cosquilleo en mí.


  La joven que estaba al lado de Adair se va disimuladamente hacia mi hermano. Adair, por su parte, se hace a un lado para que me acerque a la mesa y me pone una mano en la cintura. Yo me tenso de forma automática, por lo que Adair trata de retirarla, pero me apresuro a poner mi mano sobre ella y que se quede ahí. Me he tensado porque no esperaba este gesto de él; odio no poder controlar más mis emociones.


  —La que está al lado de Robert se llama Ainara. —Me presento y ella me da dos besos—. Y la otra que ahora va detrás de Ángel, porque se ha dado cuenta de que la ignoro —dice divertido, y yo me relajo porque en realidad no era él quien iba tras ella—, es Marta.


  La joven me saluda, pero no tarda en volver tras su nueva presa. Me quito la chaqueta con ayuda de Adair, que va a dejarla con las de los demás y regresa junto a mí.


  Me mira y yo le sonrío mientras me subo en el taburete que él ocupaba. La gente, la música…, todo pierde su interés, solo puedo ser consciente de su mano acariciando mi espalda y los escalofríos de placer que me recorren. Esta vez sí lo siento, nada empaña mi felicidad, al menos de momento, y pienso disfrutar este instante mientras dure. Me vuelvo para mirar a Adair. Sus ojos se quedan fijos en los míos y veo un sinfín de preguntas en ellos; no sé si los míos le habrán sabido responder, pero sus labios muestran una sonrisa relajada. Lejos quedan esas sonrisas forzadas para que yo fuera feliz, esta le nace del corazón y su felicidad me traspasa y me hace sentir llena, completa, amada.


  Mi hermano le pregunta algo a Adair y este habla con él, por lo que miro a mi alrededor. El ambiente es asfixiante. Veo la mesa donde Elen y yo nos emborrachamos aquel día en que yo traté de besar a Adair cuando me llevaba a casa, sin éxito… Parece que fue hace una eternidad. Me vuelvo hacia Adair y mis ojos se posan en sus labios. He soñado tantas veces con que me besara, con descubrir a qué sabían, que nunca imaginé que cuando tuviera la oportunidad de hacerlo me costaría tanto perderme en ellos.


  De repente, un griterío llama mi atención y me vuelvo hacia el lugar de donde provienen los gritos: hay dos jóvenes pegándose en mitad de la pista. Los guardias de seguridad no tardan en separarlos y sacarlos del local, pero la agresividad de sus caras, los puñetazos que se lanzaban, han bastado para sacarme de mi momentánea calma. Me doy cuenta de que tengo aferrado a Adair y que sus fuertes brazos me protegen, aunque ahora mismo nadie corre peligro.


  —Gracias —le digo separándome. Aún tiemblo por lo vivido y mi mente no para de recordar la cara de Carlos agrediéndome…


  —Gracias a ti, Laia. —Esas palabras de Adair hacen que la imagen de Carlos se esfume de un plumazo, pues me doy cuenta de lo que significan: he confiado en él, me he acercado a él en busca de protección, pues en mi interior sé que nunca me hará daño. Al fin he conseguido dar el paso que me faltaba.
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  ADAIR


  No puedo apartar los ojos de Laia. Todavía me parece increíble que esté aquí. Sobre todo porque no ha dejado de sobresaltarse desde que llegó, la noto temblar a cada segundo y puedo sentir bajo mi mano el esfuerzo tan grande que está haciendo para seguir aquí y querer divertirse como una joven más. De cuando en cuando me mira disimuladamente y, pese a la poca luz que hay en el local, puedo ver como se sonroja, y cuando me ha sonreído… Dios, he creído quedarme petrificado. Ha habido momentos en los que temí que jamás recordaría lo que era sonreír, pero aquí está. Poco a poco la antigua Laia va apareciendo; gracias a Dios, su inocencia y su alegría no se las robó ese imbécil. Nuevamente me invade la furia al pensar en el desgraciado que estuvo a punto de arrebatarle todo esto. Si Laia no hubiera sido fuerte… Intento calmarme y me concentro en ella. Tengo tantas cosas que decirle, quiero saber tantas cosas, que no sé por dónde empezar y la música aquí está tan alta que dudo que me escuche.


  Laia toma mi copa y se acerca a mí para preguntarme qué es.


  —Mejor no lo pruebes. La última vez que te vi beber no te sentó muy bien —le respondo también al oído. Laia me mira con una sonrisa, pues ha notado en mi voz que no lo decía del todo en serio, y luego lo huele desconfiada.


  —Es solo un refresco, mentiroso. —Lo prueba y luego lo deja sobre la mesa—. ¿Qué tal todo?


  Tiene que chillar para que pueda oírla por encima de la música, por lo que me acerco más a ella.


  —Bien. ¿Y tú? —Laia levanta los hombros y nos quedamos en silencio.


  Levanto la vista y me encuentro con los ojos de Ángel, que no pierde detalle de nuestra conversación, y después mira hacia la puerta y me hace un gesto con la cabeza, indicándome que nos vayamos fuera.


  —Ven.


  Laia baja de la silla. Ángel se le acerca, le dice que no pueden volver muy tarde y se despide de nosotros. Cojo mi chaqueta y la de Laia.


  Salimos del local y de inmediato notamos el bajón de temperatura y el silencio de la noche. Laia mira a su alrededor y, sin querer, su vista se pierde en la dirección en la que está la discoteca del pueblo, el local donde estaba con Carlos la noche que la atacó.


  —Venga, Laia, no te atormentes…


  —Me gustaría… —Laia se retuerce las manos y, antes de que hable, sé lo que va a decir—. Me gustaría ir…, quiero ir y ver que no pasa nada, que no es más que un lugar…, solo así podré seguir hacia delante. ¿Me acompañas?


  La miro serio, creyendo que se ha vuelto loca. ¿Por qué quiere martirizarse de esa forma? Sin embargo, no es el primer caso de agresión que conozco en el que las víctimas desean volver al lugar donde su vida cambió dramáticamente como parte del proceso de superación. De modo que aprieto la mandíbula, asiento y le tiendo la mano.


  —Iré contigo, pero no creo que sea necesario que hagas esto.


  —Yo sí. —Laia toma mi mano y caminamos en silencio. Tendría que hacerla desistir, pues sé que, en cuanto lo vea, los recuerdos la van a asaltar y volverá a revivirlo todo. Si la acompaño, es solo porque no quiero que haga esto sola.


  Conforme nos acercamos, Laia se empieza a tensar y sus pasos se ralentizan. Es una zona alejada de la ciudad, despoblada e inhóspita, y puedo escuchar su respiración agitada. Al mirarla, adivino en su cara lo mucho que le está costando dar este paso, pero Laia no desiste, no deja de andar. Yo guardo silencio, pues sé lo importante que es este momento para ella, y debe sentirse fuerte y segura para llevarlo a cabo. Yo solo puedo sostener su mano y transmitirle mi fuerza, aunque sienta que no es suficiente y aunque odie ir a ese lugar, recordar el instante en que la vi llena de sangre y fui consciente de lo que le había pasado… Pero, al igual que ella se traga su miedo y no deja de andar, yo me guardo mi dolor para mí.


  Cuando estamos llegando a la esquina del callejón donde Carlos la atacó, Laia se detiene y se abraza a mí tratando de coger fuerzas. Una vez más me siento conmovido por el gesto, por la confianza que deposita en mí y por sentir que soy tan importante para ella. He leído sus diarios y me he asombrado, no solo de lo que ella sentía, sino también de lo que Laia era capaz de ver en mí y saber de mí mismo, y de mis sentimientos. Ella me conocía antes como nadie, y espero que poco a poco conozca a la persona que soy ahora. Si existe alguien en el mundo que puede hacerlo, es ella.


  —Sé que tengo que enfrentarme a esto, pero cuesta tanto… —me dice con un hilo de voz, mirándome con sus ojos verdes llenos de lágrimas.


  Yo la miro esperando que encuentre en mí el valor que necesita, a pesar de que su llanto me mata por dentro y lo que más deseo ahora mismo es cogerla y sacarla de aquí. A mí también me está costando mucho estar en este lugar, recordar aquella noche, pero sé lo crucial que es para Laia, y que haya venido aquí conmigo me hace sentir muy importante para ella y me deja claro que, pese a que a veces me rehúya, no me teme.


  —Si no puedes hoy, será otro día. Te acompañaré las veces que haga falta…


  —No, quiero hacerlo hoy…, quiero pasar página cuanto antes…


  —No hay prisa, Laia…


  —Han pasado cuatro meses. Ya he esperado bastante, ¿no crees?


  No digo nada, pues no puedo rebatir eso.


  Laia me abraza con fuerza una última vez, intentado serenarse, y luego se separa y empieza a andar. Camino a su lado, un paso por detrás de ella, por si me necesita, pero sé que ahora mismo tiene que hacer esto sola. Cuando dobla la esquina, veo que se detiene y se lleva la mano al pecho —por lo que Ángel me contó, su ex le infligió un gran daño en ellos—. Aprieto los puños, pero logro mantener la calma y aguantarme las ganas de llevármela de aquí.


  Laia da otro paso, con la mirada fija en el lugar exacto donde pasó todo. Yo también recuerdo ese momento: su cuerpo en el suelo hecho un ovillo, la forma en que me miró con los ojos llenos de dolor y miedo, sus gritos de que nadie la tocáramos…


  Laia se da la vuelta hacia mí. Está llorando y se seca las lágrimas con impotencia.


  —Es solo un trozo de acera… Sé que él no aparecerá aquí para hacerme daño por segunda vez…, pero para mí no es un lugar cualquiera. Ojalá mi mente pudiera desvincularlo de ese recuerdo…


  —Un día lo harás. Eres muy fuerte, Laia. No todo el mundo es capaz de hacer lo que tú estás haciendo.


  Laia agacha la mirada y se observa las manos.


  —Estoy temblando… —Y me mira. Yo abro los brazos, para que busque refugio en ellos, y no tarda en hacerlo—. Gracias por venir conmigo.


  —De nada —digo acariciando su espalda para que se tranquilice y se le pase el temblor, aunque sigo furioso por dentro y no paro de ver la cara del desgraciado que la agredió.


  —¿Te apetece que demos un paseo en coche? —le pregunto intentando parecer despreocupado—. Sé de un lugar muy bonito.


  —Sí, por favor, salgamos cuanto antes de aquí.


  Echamos a andar; Laia se apoya en mí, pues sigue temblando y pueden flaquearle las piernas. Cuando llegamos a mi casa y entramos en el garaje, voy directo hacia mi coche, pero ella se fija en el cochazo que está aparcado al lado del mío.


  —¿Es este el coche de Liam? —Asiento—. Elen me contó que lo tenía a tu nombre y que lo cogía cuando necesitaba escaparse del palacio y de sus responsabilidades.


  —Sí, el mío es este.


  —Es precioso también.


  —Para mí, sí.


  Laia me sonríe y sube en el lado del copiloto.


  —Una vez, mi hermano y yo pasamos por aquí para comprar unas cosas y me señaló cuál era tu casa desde la calle.


  —Sí, bueno, podría decirse que es un poco la casa de todos. Un día se me ocurrió la genial idea de hacerles un juego de llaves para que no estuvieran todo el rato llamando a la dichosa puerta, y ahora aparecen cada dos por tres, como Pedro por su casa, tanto tu hermano como Robert.


  —Sí, eso también me lo dijo, aunque no con esas palabras.


  Mi comentario le ha robado una breve risa, pero luego saca un pañuelo de su bolso y se seca las lágrimas con mano temblorosa, y me doy cuenta de lo que pasa: Laia está tratando de hablar de temas triviales, pero sigue afectada por lo que acaba de vivir, y la sangre me hierve por dentro. La verdad, no sé qué prefiero: si que no hable de ello, o que de una vez saque lo que lleva dentro y me diga cómo se siente. Siempre he sido muy buen observador, pero con Laia me siento muy perdido, no sé cómo reaccionar, así que, una vez más, me quedo a la expectativa.
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